
  [image: 9788415408796.jpg]


  
    © Obra: PARA DAR PATICULOS


    Primera edición: Junio, 2026


    © Autor: Rita Gutiérrez Galán


    Correctora: Soledad LL. G.


    ISBN: 978-84-15408-96-3


    © Editado por MUSIVISUAL


    Gestión, promoción y distribución: Límbica Ediciones S.L.


    C./ Puentelarra, 68, 2º A, 28031 Madrid. España.


    Tlf: 0034 91 3117696 // Email: pedidos@limbicaediciones.es


    www.visionnet-libros.com


    Disponible en librerías físicas y online.


    Las opiniones expresadas en este trabajo son exclusivas del autor. No reflejan necesariamente las opiniones del editor, que queda eximido de cualquier responsabilidad derivada de las mismas.


    Este libro no podrá ser reproducido, ni parcial ni totalmente, sin el previo permiso por escrito de los titulares del copyright. Todos los derechos reservados. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.es o por teléfono 917021970) si necesita fotocopiar, escanear o utilizar algún fragmento de esta obra. Gracias por comprar una edición autorizada de esta obra y por respetar las leyes del copyright.

  


  
    Prólogo


    _____


    Siempre te preguntas el porqué escribes y me doy cuenta de que me gustan “los palos”, masoquista tenía que ser ja, ja, ja, odio los ordenadores, soy del jurásico, y no es una disculpa.


    Hablaré de mi prole y su camino. En estas joyas medievales reconozco que, desde hace tantos años, siendo tan pequeñas las rendijas de las ventanas, y a veces ovaladas, eran muy importantes, por su haz de luz, en aquel momento que taladraba las impenetrables moles de piedra momia, necesitarías una vida entera para derribarlas…


    Llevas palabras asustadas, dentro del miedo tratarán de decir algo coherente, bueno, habrá que pensarlo, la formación fue algo después, el tranco fue grande, el trabajo y la vida misma no me dieron pie a poder expresar sentimientos marcados, que se escaparon como la arena a la orilla del mar. Todo iba a matacaballo, sentía, actuaba, no había pie para tocar suelo, yo estaba algo fuera del producto, por tanto, la devoción en la otra vida.


    Tuve brotes de mi enfermedad y Concha me ayudó, haber sido algo más, hizo aparecer a Alba Clara del Río y a Crispín, salieron como la juventud de mi tiempo pasado, y los adoro tanto, confío en ellos, “mataría por ellos”, son el todo para mí, desde entonces.


    Claro que esto es trabajo, el más grato que he encontrado y, creedme, ¡he probado tantos!


    Ahora podéis probar en estas muestras que han permanecido en el cajón, si están en la actualidad o han perdido todo su encanto.


    Con mi segunda parte, realmente es mi prueba de fuego, son mis ensayos actuales o como los queráis llamar, tengo algo de miedo por su contenido y por si me paso en los comentarios, desde luego que siempre quiero ser sincera, creo que es la moneda más válida, además no soy rica, si ofrezco mal paño no haré chaquetas…


    Mi cordón umbilical es el bolígrafo, elijo la poesía como tal sustento de energía, considerando todo como mi percepción clara y siempre de supervivencia, en el desarrollo de mi vida, por eso siempre estoy “ensayando”, y esto será indefinido durante el tiempo en que mis ojos estén abiertos a la realidad de mi ánimo, y esta fluya en mi comunicación con los demás.


    Cuando la confusión haga mella en mi ficción – realidad, será el momento de mostrar la llave, con dificultad, a la puerta de salida, pues aquel círculo dejará su forma oval.


    En este libro os muestro muchos grandes motivos cercanos, con los que he querido petar mis últimos seis años, para llamar la atención ¡oh! Si no espabilo, difícil lo veo, creo que no me pongo al otro lado, tengo que buscar tregua aún si hay provisiones, alargar la correa, con lo difícil que es; luz he visto esta tarde, todavía no estoy cegata del todo, me queda la ilusión de poder firmar algún libro, pensando en ese alma gemela a la que puedan interesarle mis palabras y, sobre todo, siéndole amenas en su interés.


    Tengo ilusión porque me conozcáis, bueno, si no quizá el próximo. Cuidado con el tren. Es tarde.

  


  
    Árbol translúcido


    _____


    Mi vida depende de ti. Ni siquiera he conocido al completo tu esplendor. ¡Me hubiera gustado tanto acariciar tus caras diferentes!


    Sé que las raíces profundas mantienen a este árbol sano. Su hoja caerá, suave como abono en invierno, fruto caduco del paisaje y, siempre, envidia de la pradera luminosa o del bosque tupido.


    El tiempo sigue viviendo. No se necesita tanto. La semilla es pequeña, luego ya crecerá. La copa es alta, con frutos blandos y duros. Nos dan sus hijos gratis. Nosotros no los estimamos, tan solo les ponemos precio.


    Son innumerables las utilidades de un hermoso árbol y su cobijo. Oír esos tonos vacíos, enseñando a mi dinastía tanta tiranía… sorda, ¡envidia me dan los viejos! Por su largo conocimiento.


    Sé que la imaginación, unida a la empatía, a ponerte en las sandalias del otro, te dará sabiduría. Cuando es necesario, acompañas, para que tus ramas despierten al lado de quien tenemos en mente, pues él nos acerca sus hojas con amistad, mientras nos explicamos.

  


  
    A ranas


    _____


    Una siesta calurosa, mi padre y yo fuimos a buscar nidos y a ojear ranas. Lo hicimos por el río.


    Mirábamos las encinas más cercanas a la orilla, pues, al estar cerca del agua, tendrían más comida: insectos, hierba, semillas y también podrían beber.


    Nos fijábamos en si las tórtolas trazaban sus círculos, sobrevolando los árboles, y por dónde lo hacían. Así buscábamos en las encinas que entraban en el círculo, pues el nido debería estar en su demarcación de terreno.


    También subimos por los charcos, mirando cada uno con cuidado, así valorábamos cuántas ranas había, para poder cazarlas en alguna noche sin Luna.


    Mientras subíamos la corriente, llegamos a la curva del río, entre juncos, juncia, y tamujas. De golpe casi nos echamos encima de un novillo bravo que pastaba en la fresca hierba.


    Fue tal el susto, que mi padre me exigió silencio. Salimos pitando, camuflados entre las junqueras, nos alejamos. Huímos fuera de la orilla, metiéndonos entre las jaras y matorrales por la loma del cerro, hacia el Cordel.


    Una vez en el camino pudimos respirar tranquilos y, entre risas, comentamos el miedo que habíamos pasado cuando vimos al “toro bravo, claro”.


    También comentamos qué charcos tenían ranas, y lo pronto que iríamos a cazarlas.
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    Ambición


    _____


    Conviene “que sufras para que aprendas la lección”, de mierda… Claro que repites como un gallo todo lo que te están diciendo, pero el dolor te hace receloso y malea tu moldeable espíritu, sumiéndote en un resentimiento que no dejas, ni tan siquiera de lado, en toda tu vida; la asociación es automática, como el calambrazo de un resorte que recorre la fibra de tu interior, y te marca con un odio al palo, imposible de olvidar. Tan solo mucho más tarde alguna caricia alivia el grado de aislamiento con el que te has curtido, y puede que venzas la desconfianza en tu entorno, que creció arrastrando cada sentimiento de inferioridad.


    El odio aparece con facilidad cuando te están curtiendo a la contra, y los gritos endurecen la piel, así como las palizas repetidas.


    Quiero que mi piel sea permeable a un simple mimo y que, cuando se acerque un ser, deje de sentir miedo y aparezca la confianza, necesito tranquilidad y no estar siempre en una tensión que me corroa hasta el tuétano, debilitando mi sentir.


    Quiero crecer sin reglamentos de represión que exijan obediencia ciega a una autoridad, porque esta se crea dueña de tu persona y sus condiciones sean las únicas válidas para el progreso, cuando todo ser humano es imprescindible para completar la experiencia de toda una vida en comunidad, y todo el aprendizaje en su entorno.


    Quiero ser libre y permitirme una equivocación personal, antes de que una imposición obligada te deje el coraje minado, y a ti con una frustración de llanto.


    Quiero que mis opiniones cuenten y, si no son acertadas, litigar mis razones hasta convencer, asumiendo las ideas distintas del otro, y que sean las mejores las que triunfen en la contienda existente.


    Quiero que el beneficio sea mutuo y que cada cual sienta el asunto como suyo, identificando su colaboración.


    Y quiero sentirme implicada en el proyecto con todas sus consecuencias, sabiendo que he puesto la piel, y puedo rectificar si alguna de las partes cambia y ya el apoyo es inútil en la búsqueda de ese bien común, que es la convivencia.

  


  
    Cambados


    _____


    Kilómetros y más kilómetros, ciudad tras ciudad, avanzando en esta carretera inhóspita, dura, que une sueños alargados y sombra.


    Una curva y la cuesta inclinada aparece ante tu vista ansiosa, se bambolea el coche pequeño, de pronto un sonido extraño, clac, clac, clac, fortísimos ruidos atronadores en la tranquilidad de este habitáculo con ruedas, que avanza suavemente callado, a continuación, rascatacrás… rascatacrás, terrible el estruendo, hiiii… plas. Horrible frenazo en seco.


    Ahora Martín empuja la puerta, precipitado, hasta poder descubrir enseguida el motivo atronador de arrastrar rozando los bajos que continuaban sonando, seguidos de un temor a la avería segura. Va hacia la trasera del coche, comprueba que el tubo de escape ha desaparecido en el asfalto. Retrocede y, por casualidad, lo ve, caído en la cuneta estrecha, ahora todas las dudas aparecen, cómo ponerlo y dónde hacerlo.


    Pisando esta misma carretera andamos desolados hasta un bar, entramos, ¨Moby Dick¨ en la televisión, preguntamos por un taller cercano, pero no había ninguno y, además, es sábado por la tarde; menos mal que un cliente mayor nos atiende. Viene con nosotros donde está el coche, mira la avería y nos dice que él puede hacer un arreglo casero, hasta que el lunes lo llevemos al taller.


    Mientras van a recoger las herramientas, yo voy a echarle de comer al gato que llevamos en el coche, y a darle un paseo por la solitaria cuneta, con tan mala suerte que se me escapa, cruza la carretera hacia una tapia de tierra que pertenecía a un huerto típico familiar. Mi gato, de golpe, se tira al huerto, desapareciendo por un minuto, miau, miau, se oye asustadísimo y yo me asomo, está hundido en un montón de heno esquinado, yo ni lo pienso, deprisa me tiro al lado del gato para rescatarlo, plof, seguido, el chasco es sorprendente, nos hundimos aterrados los dos, aparto el heno con dificultad, cojo al gato y puedo salir con temor. Ahora compruebo que no puedo subir, la pared es recta, sin agarraderas, desde abajo es altísima, miro alrededor, veo una puerta, me dirijo hacia ella, llego, es de cristal, toco y aparece un hombre, me abre extrañadísimo, como yo misma. Con Disie en mis brazos, excitadísimo, le digo que me he tirado a su huerto para recoger mi gato, detrás aparece un amigo suyo con tres chicos, todos cortados, por las extrañas circunstancias. Todavía una complicación más, sus mujeres se han ido a comprar y han echado la llave por fuera, me dice compungido, “no puedes salir hasta que vuelvan ellas”. Menos mal que Disie rompe el hielo, lo pongo en el suelo acariciándolo, los niños comienzan a jugar con él, pero el tiempo es interminable.


    Vienen las mujeres, la sorpresa es total, en un ambiente tenso hasta el límite; por fin, comenzamos a reír nerviosos cuando les cuento la avería y el salto al heno, seguimos a carcajadas, no podemos parar. Me dan sus señas y me despido.


    Salgo, cruzo la carretera hasta el bar, allí está Martín, malhumorado ya después de tanto esperar, preocupado, le cuento lo sucedido, sus ojos como platos apenas logran creer la historia. A él le ha ido mejor, el señor que nos auxilió le ha colocado bien el tubo de escape con un alambre, podemos circular con mucho cuidado, le ha dado una dirección de confianza en un hostal barato de Pontevedra, para pasar el fin de semana allí y volver el lunes al taller de Cambados.


    Nos tomamos algo en el bar con esa gente tan amable y solidaria, comprobando que su costumbre de socorrer a quien necesita ayuda es cierta, y su amabilidad te cala hondo.


    La carretera te atrapa con sus sorpresas.

  


  
    Protege, el hablar


    _____


    Si hablamos con alguien, le damos el conocimiento de preservar en la memoria la rutina que es imprescindible para vivir, mirando con crítica su parecer y el tuyo, esas pautas que hacen posible la historia, ¿te preocupa tu punto de vista? El poder, el dinero, la cultura y la ignorancia son factores que se pelean en la reflexión, yo más fuerte, más culto, más rico, más torpe… Anulo o pago para que lo hagan, si sé, ¿me sirve el ignorante? para que se anule por sí mismo. Víctima del odio o de la indiferencia, no quiero entender que tener un sueldo del poderoso masacra al grupo, o sea, arroja a los pueblos hasta la miseria de la represión, a la agresión, en lugar de unas sabias palabras. ¿Dónde está esa palabra? Amenazada por la pistola del silencio que mata el sentido del perdón y, si muere esta paz, jamás volaremos hacia el progreso.


    Progreso de masas castradas por populismos dirigidos a una sola meta, manipulando para conseguir el bienestar de unos pocos elegidos, y van interviniendo los derechos conseguidos con tanto esfuerzo, de un colectivo que necesita evolucionar, pues arrastraremos sus ruinas, en señal de lo que ha existido.


    Si no quiero ser monigote en la peonza que obture el camino del viajero, debo esforzarme por ser agudo, y esto implica dedicar más tiempo a reafirmar mis raíces; si te podan, la tijera es dura y hace sangrar, rehúyes con la herida abierta, buscando quien te lama, tarde comprendes que debes usar tu lengua para rehacer cada momento emotivo, remontando su fuerza con un estímulo auténtico.


    En minoría, te sientes manipulado a fondo, cuando pasean la puerta de la entidad, buscando el modelo del instante, y encuentras una sucesión de sombras que importan el movimiento impuesto, sin respeto.


    Con tanto ocio dirigido, omitimos la diversidad que nos caracteriza, adaptando el ingenio al escaparate de venta en serie, producimos a la par, en el yugo, con la carreta llena a rastras.


    Siempre he creído en la aptitud y la capacidad, son dos valores importantes a desarrollar en esta vida, suplementos del vacío existencial en el que puedes sumirte con facilidad; si la opinión cuenta, acertada te sea.


    Si el signo indica una expresión y esta no llega a bajas escalas, cómo aprender valores minoritarios que enriquecen el salto de la barrera, penetrando en terrenos poblados por la tolerancia; conceder facultades, tratando de decidir cada proyecto deseado, amplía el panorama de una sociedad digna, que comprende los factores del compromiso común que nos unen, como referencia del todo al que pertenecemos.


    Abre tu abanico a un mundo plural que deje sitio a poner un pie, y este edifique con su huella, no humilles al semejante por el solo hecho de juzgar algo que ignoras.

  


  
    El caracol en la madrugada


    _____


    “Con timidez, el comienzo, como el parral que no crece, después tritura hasta lo real”.


    Muy bien que todo el nudo se pueda atar, pero la túnica de satén, en cambio, resbala poco para que no haya complicaciones y mucho endurecen los callos de tus nudillos, aunque tus pilas no conecten energía.


    No hacer juicio no nos sirve, una pauta se puede cambiar, incluso contigo mismo.


    La baba del caracol cae al camino y cree impulsar el asfalto, queda compensado por su paseo revalorizado, pero a nadie se le obliga a usarlo.


    El cuerpo suele solucionar las cosas de formas sencilla (un paseo), maneja los impulsos y los concentra de forma que consuman la menor energía, a pasos cortos, menos velocidad, etc.


    Sesenta y cinco años, mi memoria veo que no es igual que la de hace tiempo, pero estoy aquí sin saber ni la hora. Creyendo en reactores cuando el fínfano zumba, esperando que aterrice en la bombilla oscura, y no en mi cuerpo serrano.


    Era muy temprano, cuando mama nos despertó gritando:


    -Rita, ¿qué has hecho? Me he resbalado, casi me caigo, ¿a quién se le ocurre meter en la cama ratones?


    -Mama, eran tan pequeñitos, no tienen pelo todavía, tendrán frío.


    -Ni frío ni narices, esos bichos no se meten en casa. ¿Dónde están los demás? ¿Cuántos cogiste? Venga, tíralos a la cenicera, ni se te ocurra volver a hacer esto.


    Yo, con mis ratoncitos casi muertos, derecha camino de la ceniza que cubriría sus minúsculos cadáveres, hundidos rápidamente, mientras yo me quedaba sin juguetes, la vida da una de cal y otra de arena, perdón, te buscas una de cal y te endiñan una de arena y, para colmo, te dicen: construye, como no nos guste patearnos, pero no es lo peor, te lo patean por el mero hecho de dañarte, mejor dicho, pisarte y sobresalir ellos, qué mala leche mis ratoncillos rojos, en carne viva, no teníais culpa de nada, yo solo jugaba con vosotros.


    En los pueblos bárbaros, cuando atacaban, primero mataban a los hombres en la batalla, después robaban y violaban a las mujeres, o se las llevaban como trofeo, abandonando a los niños a la buena de Dios, si les era más cómodo.


    En el diccionario Vox estamos incluidas, cuándo se cambiarán estas leyes, solo la cuna su ley, ahora hemos crecido y el nido debe ser abandonado.


    Si te han dejado volar y no te han confiscado, cuando se cambien estas leyes de esclavitud y servidumbre, podrás aprender de la vida o estudiando como posibilidades extras, que te encuentras en un punto medio de poder de opinión, y que es valiosísima en esta sociedad, pero donde se acuña es en casa, cerca de la familia, los amigos o los grupos que te rodean, el crear aquí amor y lealtad te hace invencible ante la competencia. Tu entrega es total, no necesitas cambio, ya tiene pago, lo estás haciendo, y tu recompensa es eso y poco más.


    No todo es bello ni bueno, hay cosas que hieren tu integridad y la rasgan “como un velo transío, que queda fulminado en un segundo”


    Pienso en la violencia de género, tanto hace ya, y continúa igual.


    Deben de aclarar las cosas mucho mejor, pues las peleas entre los partidos hacen que nos sintamos inseguras y desprotegidas.


    ¿Si me violan con violencia?


    En la esquina, me empujan y catapum (loco).


    En la discoteca, vas al coche y forcejeo, pues normal, te lo has buscado.


    Jefe: -Como no te acuestes conmigo, vas a la calle. Y voy y me tiendo en el frío suelo del sótano (no ofrezco resistencia, ni moratones), he dicho sí, las lágrimas se secan tan pronto y, con la rabia, solo te muerdes la lengua.


    Mi novio -Anda cariñito, vamos a…, yo no quiero, y él termina forzándome. ¿Quién denuncia a un novio? Y a un marido, ¿si no vas llena de moratones o más?


    Después está la burundanga, o que te seden de cualquier otra manera, claro que jodes voluntariamente, pero la vedad es que no eres consciente de nada y, dócil, o sea, sin ninguna señal, ni en la memoria, ¿cómo lo demuestras?


    Y la tonta, que la convence el gigoló, le quita la virginidad y el dinero, ja, ja, ja… doble condena, pero es consentido, y ella no testificará, por supuesto, jamás le habían dicho un piropo.


    Dar o darte quita la violencia, sentir que soy para los demás sensibiliza mi sentido del egoísmo, contigo ¿seremos más amables? Solo cuando percibes sobras, en cuanto a caridad, apenas debes dudar.


    Si se te ha ido una puta de casa, ha huido, pero será castigada, en cambio tu mujer huye, y hay que matarla.


    Si hablo conmigo, puede que entienda mis recuerdos; si me contestan sí, comprendo que me entienden, y condicionan mi pensamiento, y me hacen sentir estigmas, a través de marcadores en proceso de mis pasiones nuevas y deseos en desarrollo que fijan las ideas, que yo no podía aprobar o dar sentido antes. Lo siento ahora, si pudiera expresarlo a alguien ya es una solución continua.

  


  
    La madre que parió a Panete


    _____


    Te han expulsado a la cloaca, esta absorbe todo, no distingue si eres valioso, utilizable o desechable, tan solo desintegra y, ahora que te hundes, ya estás de una vez en el pozo de mierda, con un mar corrompido alrededor, tan solo te queda buscar asideros con los que poder flotar; la mierda, como agrio aliento, la costra, como escarcha convertida en lecho flotante y pestilente en tu mar subterráneo, rastreas, ¿en qué dirección? desvío, digo de la corriente, como balsa deberías ir hacia una salida con atisbo demencial de un respiradero oxigenado, y esto aquí es imposible.


    Ahora nado, convencido, en este agujero, viendo aparecer residuos, basura y plásticos que se convierten en asideros a los que podrías dar un significado de aliento, si no te los tragaras, avanzar algunos centímetros es creer que ese respiradero está más cerca, y mis manos, a la vez que van perdiendo la sensibilidad, mi mente mentirá para perder percepción e insensibilidad en este parámetro tan inhóspito. Vas supliendo dudas ¿inventadas? El caso es que son mías y me ayudan a superarme y poder seguir adelante. ¡Que es mentira!, ¿vale? Me sirven para salir y vivir al margen de esta inmundicia y, sobre todo, no hago daño a nadie, perdón, no me había explicado bien, quiero salir de esta basura, vivir con alguien y ser feliz, en mi superación debo elegir personas normales, los problemas no dejan que puedas desarrollar tu forma de ser y, si yo no puedo contar con una persona, cómo accedo a ella, ¿qué gracia tendría haber andado este camino? Yo lo sé, lo he pateado, todavía tengo memoria, el tiempo la calla.


    Escucha, ahora me parece percibir una tenue luminosidad al fondo, y puedo haber entrado en una posible corriente, es como si mis manos no necesitarán chapotear, con lo cansada que estoy, tengo miedo, imagino esa posible salida, me aterra el cambio y, a la vez, me siento tan mal aquí, que esto es insufrible, entre el malestar y la ansiedad se muestra mi desasosiego, total, no hay tranquilidad ni me siento, por tanto no valoras lo que no percibes, ¿qué eres?, ¿qué es el valor?, ¿algo que no se ve? Y, por tanto, no valoro lo que soy, qué pena de educación, jugando con nosotros a la gallinita ciega, a estas alturas.


    Estás en la cloaca, no sientes tu espacio, está sucio, ¿quieres limpiarlo? Hasta dónde ha llegado la suciedad, será este albañal absorbido por el gran río, ¿tan contaminados estamos? Vamos, cariño, siempre hay españolitos que nos limpian nuestras fuentes cristalinas para que bebamos mejor la cruel realidad, eso sí, te aseguro que, después de una de estas corridas, cambias, pero siempre adelante, piensa en tirarte a la cascada, clave de un chute de adrenalina, cambiará tu estado de ánimo, claro, chocar, la corriente, el brocal y ¡a volar!


    Pero maldita sea esta balsa, ha arrastrado tanta agua que apenas se pudo ver esa cascada soñada, en ella debes mover los brazos para evitar la asfixia en el veloz y penoso descenso, solo piensas, al sacar la cabeza, respirar a tope, ¡aire hay!


    Nuestros ideales se han dormido en brazos del capitalismo, Morfeo los ha embrujado con sus manipulaciones de poder y dinero. Embobados por una belleza efímera, que decae al anochecer, cuando la rojez del sol cae tras el telón de la farsa de cada día, donde se representa una copia de lo que ves, y no de lo que realmente deseas. ¿Qué disfraz te has puesto para que te cataloguemos de número uno?


    Ponerse en fila, qué fácil es hacer el ¡gilipollas! Y qué sencillo sería y para qué es tanto tonillo, ni tenías que pensarlo, fácil, siendo bueno ponlo a contraluz, un simple rayo en la sombra.


    Quiero encontrar el resorte de esta gotera porque marca el malestar que siento, aprisiona mi ambiente con sufrimiento y malgasta mi tiempo, así podría salir con ardor a picotear la dura corteza del asfalto, en esta vida también el pico pasa factura, perdiendo el cabo su agudeza, decide agilidad, genialidad, sensibilidad…, mal computas, claro.


    Pasa bártulos llenos de ilusión en este salón DE BASTOS.

  


  
    El regüetro del estornino


    _____


    Ahora, a los 65, sentada en el sofá, me meo a causa del litio, no porque esté emocionada, diremos mejor por ese hermoso libro “Hacia un saber sobre el alma” de María Zambrano, que, para no haberlo leído en este mismo sofá, era otro, cansada como una perra, medio derrengada, casi dormitando, y, de fondo, se oía a Julia Roberts diciendo “Casi me meo”, mientras oía La Traviata, me encantó esa versión de la Cenicienta, con Richard Gere, el príncipe perfecto, puro abigarramiento de la sociedad, así era como adormecían nuestras mentes entonces, y ahora ellos.


    ¿Qué pasa con tus espinas? Son bellísimas. ¿Y qué? Para que sean más bellas, las vas a tener que estirar.


    Y ahora aparece la puta asertividad de los huevos bien tocados, me tira la muestra que repatea, justo por su tópico, a marica no le salva el viaje, me rebelo en este avispero salvaje que entra en ebullición con el más simple movimiento, en esta simulación de tormenta, topando el límite; yo, que soy de vinagre puro, sintiendo siempre que escapan en el lado de lo absurdo, sin ver el espejo de agua, inadecuado para mirar la trayectoria del arco en crisis que expone la muestra, dotada de motivos ciertos, en el merodeo que quita el disfraz de loco, a palos roto.


    Hay dos maneras de ver el pensamiento radical: otra más radical, o ridiculizarlo; todavía es desconocido lo que aparezca en esta muestra de grado de violencia, permanecer insensible ante una verdad que no quieren aportar que los demás griten aún más y, encima, sin llevar la razón, a las masas se las tensiona al máximo y así caen fácilmente al precipicio, con o sin su entorno.


    Perder las diferencias del conjunto de cualidades, se desperdigan las diferentes acciones coordinadas, que llevan al ritmo y no te dejan caer en el fallo del aburrimiento.


    Aquí aparece la transformación, debe ser profunda y superarla.


    El recuerdo de la estabilidad perdida cuesta recuperarlo, cada uno de los momentos anteriores hace que tu conciencia se debilite, ahora necesitas comprobar que las acciones que has elegido dan resultado, y los problemas se resuelven seguros, solo pides una norma acertada para que tu vida sea resuelta con sus soluciones. Caray, no encuentro ni una.


    Pasar bártulos de ilusiones es lo más acertado para un encuentro en este espacio de nuestro uso, significará que su continuidad ha sido el reflejo divergente para abandonar los problemas basados en la soledad, creyendo que el ruido amortiguará los golpes del vacío, único socio acreditado por el tiempo, cuando el eco redobla tanto la algarabía ¡lo tienes claro! Ir al monte no hace falta, un poco más atrás, el panorama se ve igual y tu integridad persiste; recuerda, esta tierra es hostil, estima la lucha y muchas ayudas pueden llegar bien aquí.


    Hiciste uso de tu personaje.


    ¿Y el papel?


    Lejos… en libertad.


    Esa boquilla y Paco el Mico.


    ¿Farolillos, en qué entorno?


    Quisiera desarrollar conexiones fáciles, para que los demás entendieran lo que yo intento explicarles, o que ellos me preguntaran.


    Reservado, vuelve a reivindicar entrenamiento, es la única manera de encontrar el fallo anterior y, además, podrás encontrar nuevo ánimo, reorganizarte, y ahora las cosas pueden parecerte más fáciles y estarás más fresca.


    Respira hondo lo que consideres necesario, reorganiza tus ideas y sigue, o sea, agárrate duro, con sonrisa ancha. Con lo hecho, yo me quedo con lo mío; bueno, si quieres tener un consuelo, ja, ja, ja, y el ánimo con una pluma… vuela, vuela, vuela. Caray, coño, al tuyo han debido de cortarle el vuelo, joder con las tijeritas, se las podían haber podido meter donde les cupiera. Caer contigo no es difícil, no sé dónde andas; quizá en ala delta, en paracaídas, mecachis, diantres, dicen que los milagros existen, por qué no te van a tocar a ti, si te toca todo…, ¿no es así? Ánimo.


    Marcha de ocio con ánimo: Llévate un burro, por si acaso, y un amigo para que te ayude a montar; si le fastidias mucho verás el abismo con pollino y todo.


    Cuándo podrás explorar este condenado ordenador que ansías, si él solo trata de decidir en el ocio, o lo atragantas en el trabajo con el que te vas fijando, tienes que dejar caer las lágrimas, no sirven de nada y no podrás leer, el dolor solo te llega a ti, te taladra, pero no traspasa la pantalla más allá de los 50 cm que tienes delante.


    No, no odio los ordenadores en los que estamos poniendo tantas expectativas, sé que son unas máquinas con las que todavía no estamos completamente familiarizados; bueno, los jóvenes más, las personas mayores, en general, estamos jugando, pagamos unas aplicaciones que no usamos o no entendemos y, por lo tanto, no necesitamos, consiguiendo despilfarrar energía sin ton ni son. Sí, solo necesitamos hacer unas simples llamadas y ya está. Excepto quien trabaja con ellos y los conoce bien.


    Ahora me encuentro con 4000 fotos, un montón de tonterías, Y NO TENGO ESPACIO, y me dicen “tiene qué contratar la nube”. O sea, una suculenta cuota para las grandes compañías que nos suministran la tecnología, así te sientes estafada, ¡todos a la cueva! Aún peor, lo tienes que tragar, porque no entiendes ni flores, ¿de qué te haces el caldo? Ya me dirás, salir de la cueva cuesta un huevo, así que no tiras la toalla, quizá encuentres una playa perdida con palmeritas, la corrupción llega hasta debajo de la alfombra del salón, a ver si hay suerte y olvidan algún rincón.


    Y la otra, ¿puedo yo como jubilata? Bueno, como el alcoyano ¡Y lo ASE! Qué me lo creo yo, que hay otras muchas soluciones, está la autoestima, aunque, a nuestra edad, tenga flojera y el fuelle sopla con agujeros perdiendo aire, claro que así arrastras los malos presagios, conduciendo la fuerza, unida por un trayecto sin desánimo que desvíe tus ideas, esas que tú has considerado útiles para los demás.


    Pudiera ser la realidad, sin forzar estar en sitios de acomodo a tus preferencias, a lo que llamamos trabajo, deberíamos hacerlo por algo más que por el mero hecho de que nos paguen para comer. Estar forzado en el trabajo, o en otros espacios con los que nos sintamos en desacuerdo, sea cual sea nuestro entorno, hace que lo puedas odiar y, si no estás de acuerdo con lo que haces, llegas a estar disconforme contigo mismo.


    Si me odio aparece la rabia, y la frustración llama a la violencia.


    Egocéntrico, dices, llegar a todo, ni siente el eco de los demás, copia más copia, y me paro a pensar qué refleja cada copia, solo del original que deforma, y no poder pasar más allá del umbral, no es capaz de pisarlo, le falta soportar la crítica y, perdiendo la mirada en el vuelo de la polilla, sin ser capaz de analizar el alfiler, el cartel, el alfeizar o la misma ventana, de esa casucha que has encontrado.


    Cuando el interés puedes ir perdiendo, quizás debas volver atrás y recordar qué es lo que no estás cumpliendo, en tu virtual diario, si ya has claudicado.

  


  
    Ni muertas son protegidas


    _____


    Por pies, hoy, otra vez, la mariposa se convierte en dragón y araña mis entrañas con una fuerza colosal y destructora, mis entresijos, que se abren en todo su recorrido, trato de recordar y asimilar qué es lo que pasó, ha pasado, está pasando y en qué nos estamos equivocando.


    Qué es lo que sucede con “el si te callas, otorgas”, pues ¡nadie lo sabe!


    Por tanto, nadie puede saber que a otra persona le ha pasado algo terrible y, algo mucho peor, ya nunca vuelves a salir, pues la que sale por ahí es la que tiene problemas, con lo cual enamorada te casas, clausura en casa…, esto era la “feliciti” total, otros tiempos, no éramos listas, claro.


    Y tuviste que abortar, tú que habías estudiado con monjas, con una madre que te cantaba “montañas nevadas” como nana, en una huerta solitaria, a siete kilómetros de cualquier civilización. Cuatro o seis canciones y otros tantos cuentos, con mi madre como narradora, fue lo que fomentó mi fantasía, y la parte de mi padre, cuando me sacaba a pescar, cazar, coger nidos, él me narraba algún romance, o cómo tenía que hacer las cosas, todas las cosas, trabajos, habilidades, como conversar, o cualquier cosa importante para él. Hacía que mirara con atención las hierbas, el matorral y los árboles, sus colores, sus olores, también con los animales, su comportamiento, cuando los observara, oyera sus cantos, o dónde hacían sus nidos, dónde bebían agua o si no bebían, él era mi maestro


    A los quince años nos vinimos a Madrid, yo era una sosera, quizá demasiado para mí edad. Intenté correr, pero no estaba entrenada, bueno, y además tuve mala suerte.


    Cuando digo que mis entrañas se rebelan, no es nada extremado, por supuesto que no he olvidado, no quiero creer que sea el odio el que me guíe, pero sí que el dolor me abre en canal, son tantas las mujeres que están muriendo por la incomprensión de sus maridos o parejas, que no llego a entenderlo. Yo no comprendería mi vida sin mi pareja, llevo muchos años con él, es como mi mano derecha, no asimilaría que esta mano me matase, pues es parte de mí, de mi mismo tronco, y enriquecer el discurso de mi interior es como morir dos veces, o sea, algo peor, agonizar para la cultura, si comienzo matándome a mí misma. Cuando me enfado, me entra mucha tristeza, pero pienso que, si llegara a matarlo, ¿con quién iba a hablar? Caminar, no hay nadie que me conozca mejor que mi pareja, en el trascurso de los años. Si no me comprende, es triste, pero lo único que puedes hacer es ponerte de acuerdo y alejarte de él, no soportaría ver odio en los ojos que me han mirado con tanto amor, gratitud, admiración… o que no se esfuerce por entender lo que le explico con dedicación, no se molesta en hacer el más mínimo esfuerzo, ni tampoco explicarse, así es muy difícil la comunicación, tengo que hacer casi todo, es tan solo una muestra, esto no puede ser ejemplo para nadie, cabrea un montón, no te da satisfacciones, ni crees que actúas adecuadamente.


    Al principio era muy atento y cariñoso, esto suplía muchos malos tragos, te hacia olvidar los gritos diarios, sacando el buen humor necesario para tirar del carro cada día, costaba, pero era suficiente para subir la cuesta y cuando estabas arriba el panorama era colosal, olvidando cualquier amargura de hace unos minutos, ahora la cuesta es tan empinada, las gafas empañadas, el panorama no es lo mismo, claro, vamos ¡Vamos! Que bajas rodando porque no puedes más deprisa y ya, cuando aterrizó un sentimiento de culpa, que te mueve, imaginando que has rodado hasta el lado del pozo, con la mala suerte de que te has caído, enrollado en el cubo de la carrucha. ¿Quién te sacará del fondo? El agua está podrida, huele a cieno, solo hay basura, consideras que estás sucia, que será inútil gritar, nadie te oirá, te ahogarás en ese agua putrefacta, y que es lo que mereces, o sea, que no mereces nada; bueno, hace tantos años que no te han dedicado una palabra de agradecimiento...


    Ahora debes mantenerte, las piedras no son uniformes, vamos, es hora de comenzar a tocarlas, vas bien, tus yemas perciben algo, duro, deformado, ya, ya, sientes algo a tu alrededor, es vastísimo, tanto que tus dedos entran en sus rendijas, ¿quitas esta tierra? No te insinúo que tienes que salir gateando, menuda pieza sería, lo que sí te pido es que tienes que moverte, pues el agua estará fría; los de arriba tienen que echarte de menos, solo así mirarán en el pozo.


    Tus manos te impulsarán a través del cerco del pozo, harán que tu ansia de superación se fortalezca cuando vayas comprobando que vas consiguiendo avanzar por esa pared, ya más homogénea y difícil, ahora resistir sí que te lleva la vida cada centímetro.


    Vemos el final de nuestra cadena de fortaleza en la cesión de darnos permiso para confiar en nuestra persona, sin dar posibilidad a que el error tenga cabida, una vez que este exista, aceptarlo como tal y, si no es posible corregirlo, tratar de olvidar el problema por él causado.


    La corriente de este arroyo crece hasta que el caudal se establece y ya es imposible ir hacia atrás, aquí nace la mesura, ya no hay mezquindad, ya no ves que haya sido de otra manera, llegaste a confiar.


    Es buena, vale, porque acepto antes que replicar, las explicaciones a doler para no hacer llorar, otros lloran porque no entienden tu pensar, así viven en un equilibrio, pisa derecho, pisa izquierdo y, pendiente del nivel, tu movimiento se convierte en la melodía de la vida, tus pasos la siguen, torpes, torpes o ágiles dependiendo de la partitura.


    Mira el salón, está engalanado para todos, te acojona, no te echas más adelante, tu vida no tiene más repetición, ¡crees que no merece la pena intentarlo!! Vaya, te faltan las piernas, hay sillas de ruedas adaptables, veloces, podemos tener más, ahora el problema sería de los espectadores que tuvieran una sensibilidad. ¿Rarita? Que pusieran quejas por ver actuar a alguien que se sale de la norma.


    Muy difícil de superar, serviría un compañero ciego, solo oiría la música y olores, también se le podría sacar al jardín, sentiría frescura, olores y también podría hablar con los demás, si tú le atiendes con amabilidad él sería feliz, el calor de la palabra es lo que más llega a animar cuando dos personas quieren entenderse.


    En el aprendizaje todos nos especializamos, sabiendo que es un deber transmitir nuestra cultura según categorías.


    En casa no aprendemos mucho, pero enseñamos muchísimo y usamos la lengua porque la risa falta. Los grandes amores los mata el miedo y estos cafres son cuchillos.
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